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	Amy se ha dado cuenta de su embarazo en el momento más difícil de su vida. Cuando las cosas no podían ir tan mal, el pasado de Brandon sigue siendo un obstáculo grande en su amor. Lucha o no, Amy se encuentra desprotegida sintiéndose más sola que nunca, su vida correrá peligro sin Brandon a su lado.

	Más drama, más pruebas por vivir, pero ahora sí hay respuestas a todas aquellas preguntas, pero esas respuestas los arrastrará a un mundo desconocido donde el amor será la clave para todo.

	 

	¿Habrá boda?

	¿Se hará justicia?

	¿Podrán bajarse de la loca montaña rusa y ser felices para siempre?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	

	Lo que más me gusta de ti es…

	 

	 


CAPÍTULO 1
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	No sé qué me duele más, que me haya dicho que le he destrozado el corazón o que haya dudado de mí y piense que lo engañé con Scott. He estado llorando por horas en el suelo de la sala de su apartamento, sé que no regresará y tampoco quiero estar aquí para cuando regrese, le dije que eligiera, Quédate conmigo o vete, fueron mis últimas palabras. Pero debí decirle que si se marchaba yo no iba a esperarlo.

	Estoy embarazada, y ahora estoy asustada, estoy sola en este inmenso apartamento, llena de dolor y rabia, ni siquiera me importa quién le mandó ese correo, todo lo que vio es una mentira, pero está cegado por sus celos y machismo de querer controlar todo. 

	Estaba haciéndolo para desenmascarar a esa persona que llamó madre, jamás me había hablado de esa manera y nunca pensé que llegara a creerle más a ella que a mí, a una persona que acaba de llegar a nuestras vidas a desmoronarlo todo, parece que ya se olvidó de nosotros para empezar a llamar Madre a una desconocida.

	¿Qué voy a hacer ahora?

	Lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas aterrizando en mi cuerpo desnudo. Estoy esperando un hijo de él y estoy aterrada, no tengo la energía para enfrentar esto yo sola, no sé qué va a ser de mi vida de ahora en adelante, pero no lo voy a buscar; jamás pensé decir esto, pero he decidido renunciar a él. Han pasado cuatro días y no sé nada de él, no llama y no escribe, está en un estado de trance pensando lo peor de mí y la única persona que está gozando de ello es esa mujer, su madre.

	Mi familia no sabe de mi embarazo, no quiero que nadie lo sepa, tengo pensamientos oscuros de seguir con este embarazo, no pienso hacerlo. Me he rendido hasta seguir con mi propia vida. Él dijo que nunca me dejaría que yo le pertenecía y que él me pertenecía también, pero era mentira, cuando las cosas se ponen difíciles uno de los dos es el primero en salir corriendo.

	¿Qué voy a hacer ahora?

	No quiero detenerme, nunca había dependido de alguien para seguir con mi vida, pero él hizo que lo necesitara hasta para respirar, para alegrar mis días, ver el cielo en sus ojos, y sus brazos mi protección y ahora no está. Entonces ¿Qué voy a hacer ahora? 

	Me he quitado el anillo de compromiso, lo he lanzado hacia una esquina junto con todos aquellos recuerdos que borraron todo el dolor de mi pasado. Él se ha ido y ahora todas mis heridas están abiertas, vuelvo a estar vacía.

	Mi hombre, mi cara dura, el amor de mi vida; el hombre más terco y autoritario que he conocido, el que me arrebató el corazón con su mirada azul; el que me salvó del peligro más de una vez; el hombre que me hizo suya todas las noches, el mismo me ha lanzado a la perdición y al dolor. 

	Ojalá le hubiese dicho que estaba embarazada, pero es aquí donde cae el dicho de mierda que dice: Todo pasa por algo. Ahora creo en eso, pasó porque quizás ni él ni yo estamos preparados para traer al mundo una nueva vida y que nos vea sufrir de esta manera con nuestros demonios internos.

	 

	Escucho pasos en la habitación, no quiero abrir los ojos, seguramente estoy soñando; siento unas manos frías en mi cabeza pero sé que no son las de él, sus manos son cálidas. Se mete a la cama conmigo y me abraza.

	—No respondías mis llamadas, no has ido a trabajar—musita—le he pedido al conserje que abra la puerta para asegurarme de que estás bien y no lo estás.

	—Lo perdí, Linda—sollozo.—Lo he perdido todo.

	—No has perdido nada, Amy—intenta confortarme—Él está ciego de dolor, su pasado lo tiene hecho una mierda.

	—¿Te lo ha dicho?

	—Fui a buscarte al Advertising y hablé con él, está hecho una mierda.

	—¿Qué fue lo que te dijo?

	—No importa—intenta evadirme—Lo que importa es que tengo que sacarte de aquí.

	Me ayuda a salir de la cama y me lleva al baño, me quita la poca ropa que llevo y me mete a la ducha. Empiezo a llorar de nuevo con más fuerza al recordar que estoy embarazada y lo que hubiera sido si las cosas resultaran diferentes.

	—No llores, no estás sola, Amy—me abraza—Estarás bien.

	— ¡No! No lo estoy Linda—sollozo y la abrazo más fuerte. —Estoy embarazada.

	—¿¡Qué!?—me aparta para verme.— ¿Embarazada? 

	Asiento y la abrazo de nuevo.—Se ha ido, y no se lo dije ¡No se lo dije!

	—Tranquila, Amy. Vamos, date una ducha y después tienes que comer.

	No siento mi cuerpo, estoy débil y el agua que corre en mi cuerpo son como agujas. Salgo de la ducha y me visto, me veo al espejo y no me reconozco, mi cara demacrada da lástima.

	—¿Cómo te sientes?—me pregunta desde la cocina, veo que me ha preparado algo para comer pero seguramente acabará en el retrete como siempre.

	—Como la mierda—me dejo caer al sofá—Se largó, dejó que sus celos lo cegaran y defendió a una desconocida.

	—Scott me llamó—me giro para verla—Me dijo todo acerca de esa mujer, estaba preocupado, él también te ha llamado para saber si le has dicho la verdad a Brandon, al principio quería mandarlo a mierda, pero me explicó todo.

	La preocupación de Scott me dice que hay algo más detrás de todo esto, él jamás acudiría desesperado a buscar a Linda. 

	—Come algo, necesitas cuidarte ahora que estás embarazada.—aconseja.

	—No quiero tenerlo—suelto.

	—¡No digas eso!—me regaña.

	—Él no quiere saber nada de mí, Linda. ¿Qué se supone que debo hacer?—Se me llenan los ojos de lágrimas— ¿Qué voy a hacer ahora sin él?

	Me abraza y llora conmigo. Sé que lo que acabo de decir la pilló por sorpresa, pero ahora mismo no sé qué hacer, estoy desesperada y a pesar de que Linda me tiene aferrada en sus brazos, me siento más sola que nunca.

	—No vuelvas a decir una estupidez como esa, Amy Rose Collins.—me reprende.—No estás sola, yo estoy aquí contigo.

	Me quedo en estado de limbo después de llorar por horas en la sala de mi casa, Linda sólo me observa y no dice nada, pero puedo imaginar lo que piensa.

	—Tienes que decírselo a Brandon, Amy.

	—Él decidió irse, le di dos opciones y tomó la más fácil, desde que cerró la puerta detrás de él decidió salir de mi vida y la de mi bebé.

	Justamente en el momento que pensé que las cosas estarían, mejor ahora que un bebé venia en camino, me doy cuenta que era la curva más difícil de la montaña rusa. Nada de esto estaba planeado, darme cuenta de mi embarazo era la fuerza que necesitaba porque sabía que Brandon estaría a mi lado, pero ahora que veo las cuatro paredes de mi casa y estoy sola; mis fuerzas se han ido. 

	Ya no me voy a casar, ya no seré la señora Barbieri y tampoco podré seguir al lado de mi pequeña familia para aumentarla. Ya nada de eso existe. Ahora para Brandon soy una mentirosa, la que lo engañó y destrozó su corazón.
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	—Efectivamente estás embarazada, Amy felicidades—Dice la Dra. Sheribel.

	—Quiero abortar.

	—Amy, sé que estás asustada pero hay otras alternativas.—me aconseja.

	—No tengo otra alternativa, estoy sola en esto—empiezo a llorar.

	—Hay un grupo de apoyo para madres solteras—prosigue—Pero es decisión tuya, Amy.

	Salgo corriendo al baño a vomitar, mis malditas hormonas alteradas me tiene en un hilo, no he parado de vomitar, la doctora dice que sólo serán los primeros meses y en otros casos durante todo el embarazo. Escucho el ruido de mi teléfono y es una llamada de Scott. 

	—Hola, Scott—digo entre arcadas.

	—¿Cómo estás, Amy?

	—Como ya te lo imaginas, ¿Qué pasa?

	—Amy, hay algo que tengo que contarte—suena preocupado.—¿Puedes venir a mi despacho?

	—Sí, voy para allá.

	Me despido de la Dra. Sheribel, me entrega un par de folletos de toda la información acerca del aborto, consecuencias y riesgos. Ni siquiera sabía que existía tal cosa en hojas coloridas, con la ironía de fotografías de madres embarazadas y bebés sonrientes.

	Las entierro en mi bolso y me marcho al despacho de Scott, por su tono de voz no debe de ser nada bueno, pero ahora ya nada me puede sorprender, parece que estuviera en efecto zombi. 

	No duermo, apenas como, todavía no sé qué decisión tomar, si pudiera regresar el tiempo y ser más honesta con Brandon lo haría, pero todo es una mierda ahora en mi vida, no existe nada de eso; el arrepentimiento viene a ser lo último cuando estamos jodidamente tocando fondo.

	Quisiera verlo y poder decirle que será padre, pero ha pasado una semana y no sé nada de él, ni siquiera he hablado con Roger, no he ido a trabajar, he recibo un par de mensajes de Jackie, pero le he dicho que estoy en reposo pero que guarde mi secreto del embarazo. 

	Ha sido un buen amigo después de todo y ha estado junto conmigo al igual que Linda en esta montaña rusa de mi relación con el señor Barbieri.

	—¿Qué pasa, Scott?—lo saludo al entrar a su despacho.

	—Amy, te ves fatal—me ve de pies a cabeza.

	—Gracias, tú también te ves bien—digo con sarcasmo.

	—¿Cómo están las cosas con Brandon?

	—Alguien le mandó unas fotos, nos siguieron a ti y a mí la tarde del café, nos tomaron fotos abrazados y tomados de las manos. ¿Cómo crees que estoy con él?—mis hormonas maternales salen a luz y empiezo a llorar.

	—Lo siento mucho, Amy. Esto es una pesadilla pero ahora que dices eso solamente confirman mis sospechas—dice en tono de advertencia.

	—¿Qué pasa?—empiezo a temblar por lo que está a punto de decirme.

	—Kelly salió libre bajo fianza, no sé cómo, pero lo ha logrado. 

	—No puedo creerlo, seguramente ella nos siguió, está tan obsesionada con Brandon.

	Scott me ve desconcertado, parece que no es solamente eso que tiene que decirme.

	—Amy, creo que estás en peligro. Kelly es hija de uno de los de la mafia de España. 

	—¿¡Qué!?—No puedo creer lo que estoy escuchando. 

	—Parece que un familiar la sacó de la cárcel, todavía no sabemos quién es exactamente pero se trata de la mafia de España.

	Empiezo a sentirme mareada, tengo revuelto el estómago de nuevo, quiero vomitar.

	—¡Amy! ¿Estás bien?—dice acercándose a mí, me sienta en su silla y empieza a abanicar un par de papeles.

	—Te llevaré a casa.

	No me niego, dejo que me lleve a casa, en el camino lo veo cómo me observa mientras llevo mis ojos entrecerrados, me ve con ternura y hasta con lástima, sé que me quiere, sé que ha estado enamorado de mí siempre, pero no pertenezco a él, es más, parece que no pertenezco a nadie.

	—Llegamos—dice ayudándome a bajar del auto.

	Me ayuda a subir las escaleras y toma de mi cintura por el pasillo, sus manos son grandes, pero no son las de Brandon, mis ojos empiezan a humedecerse, ningún hombre será como Brandon, por mucho que me ame Scott, mi jefe se ha llevado mi corazón y mi vida.

	—¿Te sientes bien?—pregunta al apartar un mechón de mi rostro.

	—Estoy embarazada—le confieso.

	Cierra los ojos y suspira, parece que la noticia lo ha dejado sorprendido, otra razón más para que no me ame. 

	—No estás sola, Amy.

	¿Por qué todos me dicen eso? 

	En realidad sé que no estoy sola, pero me siento sola, suena egoísta pero es la verdad, nadie puede reemplazar el amor de Brandon en estos momentos, por mucho que me odie, yo lo necesito conmigo, no puedo hacer esto sola.

	—Brandon no lo sabe ¿Verdad?

	Niego con la cabeza y me abraza, lloro en su pecho, no huele igual que Brandon su aroma es dulce pero está lejos de ser el mismo aroma del amor de mi vida, el aroma de mi cielo. ¿Qué pasa conmigo?

	—Ahora con más razón, tienes que cuidarte, Amy, tu vida corre peligro con esa loca suelta. Ya intentó hacerte daño una vez.

	—No quiero tenerlo.

	—No hables así, sé que quieres tenerlo, pero tienes miedo porque su padre está enojado contigo, tienes que decirle, quizás eso lo haga recapacitar.

	—No le diré nada, para cuando se dé cuenta será demasiado tarde, Scott.

	No dice nada, no sabe qué decir, soy una mujer preñada llena de resentimiento porque el padre de la criatura se empeña en ser el mismo hijo de puta que conocí aquella tarde en el café.

	—Tengo que irme, por favor, cuídate—ordena preocupado

	—Lo haré.

	 

	 

	Despierto esta mañana con un fuerte dolor estomacal, no he comido nada pero aun así las náuseas son mi alarma al despertar. Camino hacia la cocina y me tomo un vaso de leche, veo la receta que me dio la Dra. Sheribel, respiro profundo y la cojo, sé que no mataré a mi bebé por muy deprimida que éste, me doy una ducha y cojo mis llaves para ir a la farmacia más cercana.

	Compro el medicamento, vitaminas y el ácido fólico, sonrío para mis adentros al ver una mujer embarazada cerca de mí, tiene una gran barriga y parece estar feliz. ¿Estaré así de feliz algún día?

	Salgo de la farmacia y llamo a mi madre, necesito escuchar su voz, aunque por los momentos no le diré nada acerca del embarazo; no quiero que tome el coche y venga a Los Ángeles y exagere con sus cuidados, ah, y también que me recuerde que no he empezado con los preparativos de la boda, no tengo las fuerzas para decirle que no hay preparativos y que no habrá ninguna boda. Suelto un largo sollozo y siento vibrar mi celular.

	«La plebeya regresó donde pertenecía, a la basura.»

	Excelente, sigue sin sorprenderme esos mensajes anónimos sin remitente o números privados. No van a conseguir asustarme, ya estoy que me cago del susto con este embarazo. Me pregunto dónde estará Brandon, y cómo estará mi pequeña Ana. Continúo llorando en el auto camino a casa, por instinto veo que estoy tomando el camino a la casa de Brandon y suelto otro sollozo más fuerte. Me estoy volviendo loca.

	—Amy, tienes que regresar al trabajo—llama Roger.

	—No voy a regresar, Roger. Mi jefe no quiere verme y estoy segura que tampoco quiere que trabaje para su compañía.

	—Brandon es un hijo de puta, pero me ha pregunta si has venido a trabajar y le he dicho que no.

	—Ahí lo tienes, te pregunta porque no quiere verme. —chillo.

	—Quiere verte, no ha salido de su oficina, está de mal humor siempre y ha estado bebiendo mucho.

	Mierda, eso sí que no me gusta nada, cuando Brandon toma se convierte en otra persona, él mismo me lo ha dicho.—Es un hombre grande, él sabe tomar decisiones.—intento ser racional.

	Después de mi conversación por teléfono de Roger, de que me dijese que sin mí la compañía no es igual y que mis modelos añoran verme, no puedo regresar; es la compañía de Brandon, no quiero estar rodeada de nada que tenga que ver con él, aunque ya es suficiente y bastante grande el hecho que lleve su bebé en mi vientre.

	Lloro para mis adentros al recordar cómo me dijo que quería un bebé, una niña para ser exacto. Estoy tres metros bajo tierra del infierno de Brandon Barbieri. Por las noches despierto llorando y rezo por que unas manos fuerte y un torso perfecto esté a mi lado, pero la cama está vacía y fría.

	Tengo que salir de las cuatro paredes, voy a morirme de la depresión si estoy aquí.

	—Sé que estás deprimida pero es tu cumpleaños, Amy Rose Collins.—chilla Linda al despertarme.

	—Mierda. Ni siquiera sabía que era mi cumpleaños hoy.

	—Pues yo no lo olvidé así que arriba—ordena. —te tengo preparado algo, así que arriba y no hay pero que valga.

	 Veo en mi cama y hay un vestido rosa, holgado de la cintura. — Ni siquiera tengo barriga.

	—Lo sé, pero no pude evitar comprarlo.
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	Una reunión familiar en el Roxy,  uno de los mejores restaurantes al aire libre de Los Ángeles, bella sorpresa, más si se trata de mi madre que no ha cesado de preguntarme por qué estoy tan delgada y por qué Brandon no está presente en este día conmigo. Linda me ha ayudado a evadir unas cuantas preguntas pero aun así sé que mi madre está preocupada por mí.

	Mi hermano me ha visto de pies a cabeza preocupado, me ha preguntado hasta la dirección de él para ir a romperle la cara si se llega a dar cuenta de que por él estoy tan deprimida, a lo que mi cuñada lo ha convencido de que entre parejas hay momentos difíciles más si se trata de un Collins.

	—Me sorprende verte sonreír, hace casi dos semanas no dices nada.—musita Linda.

	—Gracias por esto, realmente lo necesitaba.—sonrío a medias para evitar que se preocupe más por mí.

	—¿Vas a seguir con tu estúpido plan?

	— ¿Tú qué crees?

	—Que no, te conozco Amy, sé que no harías una estupidez.

	Está oscureciendo y la noche parece romántica para las parejas a mi alrededor, se me hace un nudo seco en la garganta; hace algunos días yo estaba de la misma manera, enamorada y feliz, ahora solamente estoy enamorada y triste.

	—¿Quieres bailar?—dice un extraño de aspecto caballero, sonrisa perfecta y cuerpo atlético.

	—No gracias, estoy bien.

	— ¿Puedo sentarme entonces? —Sí, no me sorprendo.

	—Adelante—le regalo una falsa sonrisa, pero cuando veo a mi familia bailando y riendo, y yo me encuentro en una mesa sola casi patética una compañía no estaría mal.

	—Soy Ian Johnson. —extiende su mano.

	—Amy Collins. —me sujeta la mano y la besa.

	—Un placer conocerte, Amy. —Asiente—tienes una familia muy divertida.

	—Parece que sí.

	— ¿A qué te dedicas? —pregunta interesado, ya sé por dónde va esto, que no me salga con la misma mierda de que mi rostro le es familiar porque no estoy de humor.

	—Fotógrafa.

	—Excelente, yo también. —sonríe más. —Tengo mi propia compañía de arte fotográfico, en el centro de Los Ángeles. ¿Para quién trabajas?

	—Ahora mismo para nadie, estoy tomándome un descanso. —de Brandon.

	—Si quieres te dejo mi tarjeta, siempre estoy en busca de talento y por tus ojos puedo ver que lo tienes. —Está coqueteando conmigo, y por una estúpida razón no puedo dejar de reír para mis adentros.

	¿En serio? Una mujer embarazada como yo, con mis hormonas alteradas, no necesita eso ahora.

	—Gracias, lo tendré en cuenta.

	—Me despido, ha sido un placer, Amy Collins. —vuelve a besar mi mano.

	Lo veo cómo se aleja de la mesa, tiene un cuerpo estupendo y un bronceado atractivo.

	       Veo que mi madre me mira con una cara de ópera y Linda me fulmina con la mirada mientras se acerca.

	—¿Qué fue eso?—pregunta volteándose a ver el culo de Ian.

	— ¿Tú qué crees? 

	—Que pronto se quedará sin dientes si Brandon te llega a ver con él.

	—Lo que pienses tú de Brandon me tiene sin cuidado, el señor estaca en el culo decidió marcharse, no pienso quedarme a llorar por él.

	Después de volver a recuperar el color en mis mejillas, disfrutar de una deliciosa cena al lado de mi familia, me entran las ganas de llorar y el vómito. Camino a toda velocidad hasta llegar al tocador de damas y sacar de mi organismo una deliciosa ensalada que mi madre ha pedido por mí, según ella para levantar los ánimos y toda esa mierda. 
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